
Más Denunc.¡,as 

POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

H ACE dos meses, el director del Banco Nacional d-e 
C-rédito Ejidal, ingeniero J. Isabel Rodríguez Elías, 
denunció penalmente a una decena de personas por 

un fraude que ascendía a más de cien millones de pesos. 
Ayer formuló una nueva denuncia. Esta vez los acusados 
son cuatro y el monto de io substraído por ellos- de 
acuerdo con la denuncia- es de ocho millones de pesos. 

El dinero que maneja el Banjidal- sigla de la insti­
tución bancaria mencionada, que, en un juego de palabras 
y con datos que, por lo visto no son irreales, ha sido lla­
mada "bandida!"-, debe destinarse a financiar las acti­
vidades de los ejidatarios, uno de los sectores rurales con 
mayores carencias. Sin embargo, ocurre con frecuencia 
que tales recursos financieros, a juzgar por el número de 
denuncias hechas por los propios campesinos, no alcanzan 
su destino final. En el camino, se quedan en manos de 
funcionarios malversadores. 

Es bueno, en consecuencia, que estos latrocinios- no 
de otro modo deben ser llamados, aunque en los códigos 
su denominación sea distinta-, se denuncien penalmen­
te, a fin de que el aparato punitivo del Estado se apodere 
de los delincuentes y los haga retribuir lo mal dispuesto, 
y pagar su acción, con severos castigos. Pero no es bueno 
sólo denunciar. Los cargos deben ser probados, pues de 
otra suerte el denunciante, si es un funcionario, pierde 
autoridad. 

Eso ocurrió en el caso de la acusación anterior hecha 
por Rodríguez Elías. De los inculpados, sólo se supo que 
uno respondiera a la denuncia. Y probó- por lo menos 
en términos judiciales - que no era culpable, sino que la 
irTegularidad de su trato con el Banjidal se debía a anor­
malidades administrativas de la institución. Del resto de 
los acusados no se ha sabido nada. Ojalá así pase esta vez. 

Reforma Universitaria 

POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

C 'REFORMA universitaria", o la expresión análoga, 
más amplia, "reforma educativa", se han con­
vertido en palabras que algunos quieren mágicas. 

Parecen pensar que, a su solo conjuro, la transformación de 
los sistemas nacionales de enseñanza se hará realidad. En 
algunos ámbitos estudiantiles, magisteriales, y aun en el 
de autoridades educativas, tales expresiones no pasan 
de ser fórmulas, adecuadas si acaso para proclamas y 
campañas. 

Por eso resulta importante que una voz autorizada, al 
ocuparse de la "reforma universitaria", no lo haga con 
remilgos ni con vaguedades. En una ponencia presentada 
anteayer en la VIII Asamblea Plenaria del Consejo Nacio­
nal Técnico de la Educación, el secretario general de la 
UNAM licenciado Fernando Solana, no sólo precisó el sen­
tido q~e a tal transformación estructural debe darse. si?o 
hasta enumeró los instrumentos necesarios para ese camb10. 

El plan nacional de educación superior, la reforma 
administrativa del sistema y de sus partes y la actualiza­
ción permanente del marco legal que lo rige, son tales ins­
trumentos. Al enunciar el primero, salta a la vista que la 
reforma universitaria debe ser culminación, o parte al 
menos, de la reforma educativa en todos los niveles. De nada 
serviría - ha servido poco, en la práctica- tener una ~du­
cación superior óptima, o aun de mediano y aceptable mvel, 
si las etapas educativas precedentes dan como pro~u~t? un 
estudiante con deficiencias. El cambio, pues, ha de m1c1arse 
en los niveles elementales. 

Poner al día, administrativa y jurídicamente al sistema 
educativo, los dos 1nstrumentos restantes señalados, deben 
servir para aligerarlo, hacerlo eficiente y a:tual. En gran 
medida, cambios de esta índole se han reahzado ya en la 
UNAM, cuya experiencia debe ser puest.a -~o~o lo es, de 
hecho a través de esta ponencia- a d1spos1c10n de todas 
las in~tituciones de enseñanza que quieran aprovecharlas. 



Bean en México 

. 
Más Zona Rosa :; ,d <M--lo -t:P 

C:iudad Para T od~o~s~ 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. (' L A zoría rosa será ampliada, contará con alumbrado 

especial, habrá nomenclatura nueva, las aceras 
tendrán adoquines, algunas calles quedarán cerra­

das al tránsito de vehículos y los estacionamientos deberán 
ser modernizados'', se anunció ayer en la primera plana de 
este diario. 

Aliado de esa información, dos más relativas a la vida 
multiforme, plural de esta ciudad: se aviSa. 

1 
de un intento 

de paliar los dañinos efectos de suprimir los tranvías a 
Tlalpan -supresión contra la cual ya se pronunció en esta 
página Pedro Ocampo Ramírez con sencillo. cordial respeto 
por los pobres-; y. en relación con la abundante tropa 
infantil que se gana la vida en las calles. el senador Jesús 
Yurén hace un llamado para que todos contribuyamos a 
resolver el problema. 

Las tres informaciones subrayan que esta es um•. ciu­
dad para todos. Las autoridades del Distrito tienen que 
ocuparse de hermosear la zona rosa -que de acuerdo con 
:Vicente Leñero es "un perfume barato en un envase ele­
gante, una provinciana en traje de corista, la hija de un 
nuevo rico que quiere presumir de mundana, pero que re­
gresa temprano a casa para que papá no la regañe. Es 
guapa, pero toilla; elegante pero frívola. Es una colegiala 
snob, glotona, amanerada"- . Y tiene. además, que ocuparse 
de los niños que trabajan en las calles y de los pobres del 
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o. de otras partidas (aunque 
esos términos a la escuálida 

Ell Astronauta eo~m:o1 Ho~m~bre 
de la zona rosa (y de los caba-
3Che. y del Metro) porque son 
la nuestra en una ciudad "a la 
undo". Y uno se pregunta si es 
1dadanos - a los que el ':lPnador 
testos- se destine a estas obras 
or dedicado al establecimiento A LAN Bean, quien se 

convertirá, según se 
- anuncia, en el ter­

ceP hombre que pise la Luna, 
cuando el Apolo 12 arribe al 
satélite natural de la Tierra, 
está en México y ayer hizo 
declaraciones exclusivas pa­
ra los diarios de esta ca-sa. 

No es la primera vez 
que México hospeda a los 
astronautas norte america­
nos y soviéticos. En visitas 
oficiales y privadas, muchos 
de ellos -inclusive Arms­
trong y Colllns, viajeros en 
el Apolo 11- han estado en 
este país. Pero se trata aho­
ra de la primera visita de 
un miembro de este ilustre 
equipo que viene, tras del 
éxito que significó hollar la 
Luna. 

Importa resaltar, más que 
las características excepcio­
nales de Bean -las tiene, 
como todos los astronautas, 
;mes así lo exige la delicada 
nisión en la que participa­
;us aspectos comune~ con 
odos los hombres. Estuvo 

POR NIGOLAS SANCHEZ 

en Acapulco, primero, y lue- sencillez cordial del astro­
go en esta capital, en donde nauta sea la misma que ob· 
los reporteros lo sorprendie- servarán los Estados Uní- ipal de transportes. o a la crea-

de la calle a los muchos Chatos ron cuando, como cualquier dos en sus relaciones con 
persona, hacía compras en el mundo. País que ha mos· tay por allí. 
una tienda de departamen- trado soberbia en más de 
tos , en compañía de su fa- una ocasión no deberá ejer· 
milia. cerla ahora, porque empe· 

Uno de los efectos nega- queñecería su triunfo cien­
tivos que llegó a temerse tífico. 
que tuviera la exploración ---
de la Luna, es el ensober-
becimiento de los Estados 
Unidos, como nación, y de 
sus habitantes. Hazaña co-
mo la conquista de la Luna 
podría exponer a la fa tui-
dad a quienes principalmen-
te la realizaron, se temió. 
Y ahora podemos ver, de 
cerca, que por lo menos en 
un candidato a ingresar en 
la historia en fecha tan 
próxima como noviembre, 
ese efecto no se ha cansado. 
Por supuesto que puede ser 
una impresión falsa, pero el 
hecho es que Bean se mos-
tró tan sencillo como cual-
qule_r persona. 

Es de desearse que esta 


